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LOS BOSQUES DE SIERRA NEVADA

Algunas consideraciones históricas, ecológicas y fitosociológica»
sobre las masas forestales autóctonas de las regiones más elevadas

de la Penibética

por

P. PRIETO

En homenaje al Prof. Rivas Goday, quien an-
duvo sus primeros pasos de catedrático a la
sombra de la montaña más elevada de la Pen-
ínsula, cuyos bosques, matorrales y prados no
olvidó a lo largo de su fecunda y dilatada obra.

La impresión que recibe el viajero al subir a Sierra Nevada, es que
se encuentra ante una montaña desarbolada, donde la única representa-
ción de las lignosas la constituye el matorral de genistas, sabinas a
enebros. Si el visitante ha conocido antes otras cadenas montañosas-
como los Alpes o los Pirineos, el contraste es más acusado, pues la orla
de vegetación arbórea que constituye el piso subalpino de los macizos-
antes citados, no se ve al caminar hacia las cumbres de la Penibética.
Esta impresión no es del todo exacta; pues en la Sierra existen bosques-
bien conservados, pero éstos se encuentran lejos de los caminos habitua-
les de acceso a las cumbres, y escondidos en las anfractuosidades de la
montaña. La explicación de esta desforestación se ha buscado (y quien-
esto escribe lo ha manifestado en algunas ocasiones) en la intensa acción
antropozoógena que ha sufrido esta zona del Sur de España.

En este artículo nos proponemos analizar la verosimilitud de este
aserto. Inicialmente partimos de dos hipótesis de trabajo:

o) Sierra Nevada ha sido históricamente una región cubierta de
bosques que la acción del hombre y de los animales han transformado-
en el paisaje actual.

b) Sierra Nevada, teniendo en cuenta sus condiciones ecológicas.
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no permite otra vegetación que la existente, debiéndose la desforesta-
ción a causas climáticas y no a la acción antropozoógena.

Estas dos hipótesis, contradictorias, nos proponemos analizarlas a
la luz de los documentos históricos que hemos conseguido hasta la
actualidad. El análisis de la climatología nevadense se realizará basán-
donos en las más recientes publicaciones que relacionan el clima con la
vegetación, y que permiten conocer la climax de una región, basándose
én todos los elementos — clima, edafología, geología, etc. — que influ-
yen en el ecosistema.

Como la hipótesis «a» presupone una población desforestadora en la
Penibética, hay que considerar la época o épocas en que la Sierra ha
•estado más habitada, pues sólo en estos espacios de tiempo la presión
humana y la de sus actividades ganaderas ha podido dejar su huella
sobre una primitiva, y supuestamente virgen, vegetación arbórea.

En este punto, en el de la ocupación humana de Sierra Nevada,
encontramos el primer contrasentido, sí queremos explicar la desfores-
tación por una continuada acción antropozoógena, pues la Sierra nunca,
en ningún período histórico o prehistórico, ni siquiera en nuestros días,
ha estado habitada. Comparte con Asturias, y más intensamente que aquel
Principado, el privilegio de ser la región española que nunca ha sido
conquistada. Sierra Nevada no es un lugar de paso ; es vina barrera que
separa la región mediterránea sur del resto de la Península; a través de
la montaña no existen pasos, ni puertos, durante diez meses del año, y,
aun en julio y agosto, la comunicación entre las vertientes Norte y Sur
se realiza por veredas estrechas no aptas para el comercio, ni para la
invasión. De forma, que la Penibética ha vivido al margen de los acon-
teceres históricos Peninsulares, y cuando la dominación romana, la Sierra
siguió siendo ibera, y sus habitantes formaban parte del bando del mejor
postor, sin perder su carácter de pueblo independiente; los romanos,
"hombres de llanura, no colonizaron las cimas altas ni medias, y los restos
de su paso no se encuentran más arriba de los 1.000 metros ; tampoco
los visigodos colonizaron las cumbres, y el macizo de Sierra Nevada fue
tierra de nadie, una isla dentro de la Península. La invasión musulmana
no subió hasta las cimas de la Sierra; es más, dentro de ella, se acanto-
naron los «cristianos» y mediante unas relaciones de vasallaje, vivieron
relativamente tranquilos. Es sobradamente conocida la sublevación de
los moriscos, ocurrida entre los años 1568 y 3570, que no es más que
una muestra de este desfase de la historia Peninsular en Sierra Nevada ;
cuando en toda Europa no quedaba un moro, setenta y cinco años des-
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pues de la toma de Granada y del fin de la Reconquista, todavía seguía
la Penibética siendo árabe y pretendía ser gobernada por un rey llamado
Aben Humeya. Tras la expulsión de los moriscos, la Sierra quedó des-
poblada.

La invasión francesa también tropezó con la muralla Penibética; fue
una España no conquistada por Napoleón, en la que gobernaban los
guerrilleros andaluces. Xi aun en la guerra de 1936-1939, en pleno auge
•de las comunicaciones, Sierra Nevada fue ocupada por uno u otro bando.
Todavía se pueden ver en el Alto del Chorrillo, al pie del Mulhacén,
la» posiciones ; en medio, la tierra de nadie. La Penibética jamás fue
conquistada por la fuerza de las armas. Es como si una de las muchas
leyendas que hay en la Sierra, mantuviese el hechizo de que la primera
•cordillera peninsular sólo pueda ser habitada por la fuerza del amor y
no por guerra. Los diferentes pueblos que como una marea, llegaron
a las orillas de la montaña, hubieron de deponer sus armas (las viejas
jabalinas, los modernos fusiles) para que sus habitantes los acogieran
y les permitiesen la subida a las cumbres.

Sierra Nevada ha sido históricamente un lugar deshabitado, pero
para el fin que nos ocupa creemos que se debe dividir en varios estratos ;
esto es más correcto desde el punto de vista sociológico y fitosocio-
lógico. Las poblaciones humanas, que han sido escasas en general, se
lian decantado en el piedemonte de la cordillera, asentándose en altitu-
des próximas a los 1.000 metros (sólo Trévelez y la taha (1) de Pitres
tiene poblaciones a mayor altitud), por lo que el efecto erosivo de las
mismas será apreciable a estas alturas, pero no más arriba donde la
presencia del hombre era accidental y no prolongada; fitosociológica-
mente es más correcto estudiar los efectos de la acción antropozoógena
•en cada uno de los pisos o estratos en que potencialmente se divide la
montaña, pues el hombre y el clima afecta de distinta manera a las
durilignosas, aestilignosas y aciculilignosas, que son las formaciones que,
al menos teóricamente, deberían estar representadas a medida que subi-
mos a la Sierra.

DATOS HISTÓRICOS

Para conocer la vegetación que cubrió la Penibética hemos usado,
como ya se apuntaba más arriba, todo el material disponible hasta la
actualidad ; desde testimonios no escritos (un tronco del siglo xn a. J.,

(1) Talla e> una división administrativa de la época árabe.
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que gracias a la amabilidad del profesor Arribas he podido tener, con
respeto, en mis manos y clasificar como perteneciente a un Pinus pinas-
ter — es la pieza más antigua del herbario de la Estación Experimental
del Zaidín — ), hasta textos tan recientes, que aún no están publicados,
como ocurre con la Tesis Doctoral de Presentación Espinosa titulada
«•Cartografía de la Vegetación de Sierra Nevada, mediante el uso de
sensores remotos».

Se comprenderá que si la Sierra ha sido refugio de pueblos al margen
de la autoridad vigente, los escritos sobre esta región no serán muy
abundantes, y menos aún las descripciones geográficas que nos hablen
de la flora regional; no obstante, anoto las escasas referencias al tema.
Estas son debidas principalmente a:

Época árabe:

La España musulmana en la obra de Yaqñt de GamaV Abd al Karin.
Sierra Nevada en los escritores árabes, trabajo realizado por María

Paz Torres Palomo.
Granada. Historia de un país islámico, de Miguel Ángel Ladero

Quesada.

Sobre los moriscos y la guerra de la Alpujarra:

Archivos del Ayuntamiento de Granada.
Historia de la Rebelión y castigo de los moriscos del Reyno de

Granada, de Luis del Mármol.
Guerra de Granada, de Diego Hurtado de Mendoza.
Los moriscos del Reino de Granada, por Antonio Gallego y Burm

y Alfonso Gamir Sandoval.

Sobre la expulsión de los moriscos y posterior despoblación de la Sierra:

Sociedad y delincuencia en el Siglo de Oro, por Pedro Herrera Puga.

La montaña en general:

Sierra Nevada, de Joaquín Bosque Maurel y también del mismo
autor: Granada, la Tierra y sus hombres.

La caca en el recinto de la Alhambra, por Eduardo Molina Fajardo.
Los iberos, de Antonio Arribas.
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Como se comprobará, las fuentes utilizadas son en su mayoría árabes
o posteriores a la dominación musulmana. Esto es natural; de la domi-
nación romana y visigótica, apenas quedan referencias generales de
España que nada profundizan en Sierra Nevada; y de las épocas ante-
riores nos quedan sólo restos prehistóricos o análisis palinológicos, que
además de ser aislados nada nos dicen de la acción antropozoógena en
los bosques de la Sierra, que, caso de ser erosionados por la presencia
humana, han tenido tiempo de regenerarse en el paso de los milenios.

EL ENCINAR

No encontramos muchas referencias a la presencia de los bosques
de durilignosas; no obstante, las citas halladas dan la impresión de
que, por ser algo natural en el paisaje granadino de aquella época,
no había que mencionarlos especialmente. Hay referencias concretas
de encinares en la zona norte de la Sierra, concretamente Guadix («Guadi
(VVádi-Ás) es muy rica en árboles, los más abundantes son las encinas
(Sahballüt)» (17); de el Cehel, en la provincia de Almería («Tierra de
grandes encinares...». Mármol Carvajal); y en los alrededores de Gra-
nada. Cuando no se mencionan directamente los encinares, encontramos
referencias respecto a su aprovechamiento que, desde la dominación
árabe hasta la edad de butano, ha sido para leña y carbón. Concreta-
mente en el Archivo del Ayuntamiento de Granada y con fecha de 7 de
abrii de 1500, figura un acuerdo tasando los artículos de consumo, y
entre éstos se lee :

«Que se venda el arroba de carbón a doce maravedís...».
«Que se venda la carga de leña de bestia mayor veinte e ocho mara-

vedís».

Sin embargo, no todo el carbón y leña debería ser de encina, pues
en el mismo documento, y más abajo se lee:

«Una arroba de carbón de encina, diez maravedís».

Esto hace suponer que este último combustible, por ser más abun-
dante, era más barato. El único «fondak» árabe que se conserva en
Europa fue destinado a depósito de combustible; todavía en la actuali-
dad este Monumento Nacional se denomina «Corral del Carbón».
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Para tener una idea de la equivalencia monetaria se puede señalar que-
un huevo valía «una blanca», que equivale a medio maravedí; un par
de perdices, veinte maravedís y un conejo «que no sea maladón», seis
maravedís.

Los lugares destinados al carboneo eran abundantes y sus toponimizs-
han llegado hasta nuestros días. Las que conocemos situadas en Sierra
Nevada están en el área de los encinares y tenemos escasas referencias
de la utilización de otras especies para combustible, aunque hasta nues-
tros días ha llegado una canción infantil que dice: «Carbón de encina,
cisco de roble, la confianza puesta en los hombres.» Una excepción a lo'
dicho, y en época muy reciente, la constituye la tala del melojar de la
Solana de la Dehesa, en San Jerónimo, que fue utilizado para los gasó-
genos de los automóviles en la posguerra. Afortunadamente, este roble-
dal ha rebrotado y hoy alcanza un aspecto muy próximo al que tenía
en los años 30.

En la tala de los bosques incidían criterios militares más que eco-
nómicos o energéticos. La idea de una batalla de «moros y cristianos»,
tal como nos la presentan las producciones cinematográficas o el fol-
klore, no era la realidad en la Edad Media. En el Reino de Granada se
combatió más con las hachas que con las espadas; y más que soldados
eran taladores los que participaban en las «batallas». Se lee en la -.(crónica
de Juan II», que sus campañas en la Vega en 14Í51, tenían como objeto-
debilitar a los moros mediante talas de huertas, panes (cereal) y viñas.
Enrique IV también taló la Vega «muy crudamente», pero son los
Reyes Católicos los que causan mayores destrozos en la vegetación
arbórea de Granada. Dice un documento de la época (1483): «El rey
taló los alrededores de Illora y luego... dos mil hombres a caballo e-
diez mil peones taladores que talaron todas las huertas...».

Pero no sólo era el Rey, sino...
«La Reina (Isabel I) mandó ir luego las gentes e ferramientas que

fue necesario para fazer... cuatro mil peones talando con destrales (ha-
chas) por el pié de los árboles».

¿Nos damos cuenta lo que representaría diez mil, cuatro mil, tala-
dores? ¿Sería mucho calcular 500.000 árboles abatidos en un día? ¿Y en
un mes ? Cualquier incendio forestal de la actualidad es una cerilla com-
parado con la acción de estos ejércitos de «peones taladores» armados
de destrales.

La presencia de encinares en el piedemonte de la Sierra, favorecería
la presencia de animales que forman parte del ecosistema. Por los docu-



IOS BOSQUES DE SIERRA NEVADA 1105-

mentos antes aludidos, conozco la presencia de gran cantidad de espe-
cies zoológicas condicionadas a los encinares, y que éstos deberían ser
extensos y frondosos, pues si no, sería imposible la existencia en el
siglo xv de osos en los alrededores de Granada (tal como demuestra
Molina Fajardo y figuran en las pinturas del Partal), ni de jabalíes,
zorros, lobos, etc. Estos últimos debieron ser muy abundantes ; según,
el autor más arriba citado, figura en el Archivo Municipal de Granada
un apunte en el que consta que «Pagó Granada el año 1584, de los
lobos que se tomaron en su comarca sesenta y un mil trescientos mara-
vedís a raqon de trescientos mrs. por cada cabeqa». Lo cual supone-
la muerte de doscientos cuatro lobos en los alrededores de Granada.

La desforestación del encinar ya era acusada en el siglo xv, por Ios-
motivos antes expuestos y el Rey Fernando se vuelve proteccionista.
de lo poco que había. Una provisión Real en 1499, dice:

«e que no corten leyna nyn madera alguna del soto de rroma nyn de los
otros sotos de los dichos termynos».

(Se refiere a los términos de Mora, Alhendín, Padul, Loja, Moclín,.
etcétera). La provisión está destinada a defender la caza, sobre todo la
menor, pero ya debería pensarse en que el bosque era el refugio de los
animales y por esto se prohibe la desforestación.

Referencias a encinares las tenemos en épocas más recientes, habien-
do alcanzado algunos de estos bosques categoría de héroe nacional,
como los de la Peza, en donde sus habitantes hicieron cañones con los
troncos de las encinas para oponerse a la invasión francesa (natural-
mente los árboles reventaron y mataron a muchos de los defensores,
pero esto impresionó a los invasores y hubieron de buscar otro camino-
para llegar a Granada).

En el siglo xrx los bosques de durilignosa serían más escasos que
en la actualidad, pero de su presencia nos hablan ya verdaderos botá-
nicos, por lo que podemos localizar manchas de Quercus ilex en el pie
de la Sierra. Tenemos citas de Rojas Clemente, Talacker, Boissier,
Wilkoomm, que avalan la existencia de estos bosques, o sus restos, en el
siglo xix. En la actualidad, según el Mapa de vegetación de P. Espinosa
hay encinares de mayor o menor extensión en las Alpujarras, Marque-
sado del Zenete, en los montes del Padul y las tierras de la almeriense
Alboloduy ; es decir, para quien no esté familiarizado con la geografía
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Penibética: en la vertiente Sur (la Alpujarra), en la Norte (Guadix y
Zenete), al Oeste y al Este.

Resumiendo, sobre los pobladores del piedemonte de la Sierra, y de
los bosques de estos lugares, se puede afirmar: que desde tiempo no
•datado, y desde luego muy anterior a la dominación árabe, existían
poblaciones humanas al pie de la Sierra. Estos poblados — con nombres
iberos para muchos autores — • no han prosperado más arriba de los 3.000
metros ; llegando en posiciones muy favorecidas (Trévelez, Capileira,
Pitres), a los 1.500 metros. En las proximidades de estas agrupaciones
Tiuman?.s hay constancia documental de la existencia de bosques de enci-
nas, que cubrirían prácticamente toda la zona de la Sierra, entre los 000
y los 1.500 metros.

Como estos bosques no existen en la actualidad, o su área de exten-
sión es mucho más restringida, sólo caben dos explicaciones: el bosque
"ha sido talado por los habitantes de los pueblos próximos o el clima ha
•cambiado desde la Edad Media hasta nuestros días, con lo que el encinar
ha dejado de ser el bosque climácico de las regiones del piedemonte de
Sierra Nevada.

Esta última posibilidad, la de que el clima haya cambiado, no está
justificadamente probada en los documentos que sobre esta región y
aquellas épocas se consultan. No se nos escapa la dificultad que repre-
senta el conocer el clima de una época en la que no había termómetros
ni pluviómetros, y todas las referencias eran, como son ahora, muy
subjetivas.

Que el clima era muy similar al actual se aprecia en estos versos
árabes, los únicos existentes con el tema de la Sierra de aquella época.
Era el siglo xn, y en invierno debería hacer tanto frío como ahora en
Granada:

«Nos está permitido dejar de hacer la oración en vuestra tierra y
beber vino reconfortante, aunque está prohibido, para refugiarnos en
el fuego del Infierno, pues nos será más dulce y más clemente que
Sulayr (2).

Cuando sopla el viento del norte en vuestra tierra, qué felicidad para

(2) Sulayr, es la traducción árabe del nombre que Plinio da a lo que hoy llamamos
Sierra Nevada, es decir el «Solorius mons» de los romanos. En la época musulmana
la Penibética sería la Sierra Solera y no la Sierra Nevada, aunque debieron de coexistir
las dos denominaciones, pues en otros textos he encontrado la denominación de
Yabal-al-Xaly, que significa Sierra Nevada.



LOS BOSQUES DE SIERRA NEVADA 1107

el pobre pecador gozar del calor aunque sea el del Infierno. Yo diré
sin poner vanidad en mis palabras, lo que ha dicho antes que yo un
.antiguo poeta:

«Sí, Señor, debes hacerme entrar en el Infierno
(pues) en un día tan frío como el de hoy el Infierno
debe ser agradable.»

.(Poesía de Abü Muhammad Abd Alláh + 1123 de la Era Cristiana, que
•corresponde al 517 del calendario musulmán).

Las alusiones a la nieve, al frío y a la altura de la Sierra son cons-
tantes en los escritores árabes, pero concretando sobre los datos que
puedan aclararnos el clima de Granada en general y de la Sierra en
particular, se puede citar la nevada acaecida en la noche del 24 de
diciembre de 1568, que impidió la llegada de los moriscos a Granada
y la participación masiva en la sublevación. Estos fenómenos atmos-
féricos, y por esa época del año, no son raros en Granada en la actua-
lidad. Toda la guerra de las Alpujarras está dificultada por las condi-
ciones atmosféricas de aquel lugar, pero éstas son normales en la región
y la presencia de nieves, nieblas o fríos, son inconvenientes que han
soportado los guerreros o pobladores de todas las épocas, por lo que
no hay base para decir que el clima fuera diferente ahora que en la
antigüedad; lo que deja la responsabilidad de la deforestación de los
encinares sólo a la acción del hombre.

Más adelante, al tratar el clima de Granada actual y su relación con
la vegetación climax, volveremos a este punto.

LAS FRONDOSAS

En una catena normal, los bosques caducifolios sustituyen en altitud
a la durilignosa; teóricamente al menos, en la Sierra los encinares
deberán ser sustituidos cuando se alcanzan unas determinadas cotas por
robles, melojos, áceres y demás caducifolias meridionales. En la actua-
lidad los bosques de frondosas ocupan algunos barrancos entre los 1.000
y los 2.000 metros, llegando algunos árboles aislados hasta los 2.800
metros, como ocurre con un ejemplar de Acer granatense Boiss, que
llega a la cota antes indicada en la Cañada de la Oveja.

Ante tan pequeña representación actual de las frondosas en Sierra
Nevada, y si tenemos en cuenta que el clima, como se apuntaba más



1 1 0 8 ANM.ES KEL INSTITUTO BOTÁNICO A. J. CAVANILLES. TOMO XXXII, VOL. II

arriba, no ha debido cambiar fundamentalmentet en los últimos mil años,
cabe preguntar si, como en el caso del encinar, los caducifolios actuales
son el resultado de una acción desforestadora humana o si la ecología
de Sierra Nevada sólo permite esta pobre representación de la aesti-
lignosa.

Los documentos históricos consultados no son muy explícitos aí
hablar de árboles que pudiéramos incluir dentro de esta formación vege-
tal. Sólo mencionan los castaños, que si bien hay que considerarlo-
como especie objeto de cultivo, en los años en que se citan ya debían
de estar asilvestrados, aunque sus frutos fueran, como son en la actua-
lidad, objeto de. comercio. Cuenta Mármol de Carvajal (23) que a prin-
cipio del siglo xvn había en Bubión castaños tan corpulentos que en el
hueco de su tronco tenían cabida seis escuderos con sus caballos ; y otro
<le la misma especie que servía de morada a una familia. Es famoso el
Castañar de Lanteira, pues allí, según Hurtado de Mendoza, hubo>
conversaciones para terminar la rebelión de los moriscos.

Referencias específicas a áceres, loniceras o tejos, no encontramos
en los documentos consultados, como no sean esas alusiones incon-
cretas a leñas o aprovechamiento de bosque, que bien puede ser apli-
cado a cualquier especie arbórea. Hay una referencia sobre las espe-
cies que eran objeto de tala, como ésta en la que los Guardas de Campo
denuncian en 1513: «ahora, de cada día, personas cortan y talan en
mucha cantidad de los montes, sobre todo encinas, chaparros, fresnos,,
álamos y robles».

Los frutos de especies que vivirán en lo que hoy llamaríamos dominio-
climácico de las frondosas, si se citan en varias ocasiones. En el acuerda
d«¿ Ayuntamiento de Granada, tasando artículos de consumo antes
referido, se lee:

«Que se venda la libra de la castaña verde a dos maravedís».

En un escrito del siglo xn (1154), debido a Al Idrisí, se lee:

«al pie del Monte Sulayr existen varios lugares fortificados, como
Ferreira, muy conocido por sus nueces, que allí abundan considerable-
mente, se abren sin necesidad de cascarlas...».

Otro escritor, éste del siglo xm, Abu Yahya Zakarlyá, autor de un
compendio geográfico escrito en el año Cfil del calendario musulmán
(12fi.'5 del nuestro) dice refiriéndose a la Sierra:
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«Monte Sulayr de al Andalus, del cual no desaparece la nieve en
invierno ni en verano y puede verse desde la mayor parte del territorio
de al-Andalus por su elevación. En él hay (diferentes) clases de frutas:
manzanas, uvas, moras, nueces, avellanas y otras más. Y allí el frío es
intenso y continuo. Dijo cierto occidental que pasó por Surlayr y padeció
su frío»... (Aquí la poesía citada anteriormente) (35).

En el siglo xvi seguimos encontrando las mismas referencias a los
frutos de la región, pero no a los árboles que los producen.

El Padre Pedro de León S. I., va a la Alpujarra y al Marquesado
del Zenete (es decir, a las faldas de la Sierra), a evangelizar a los repo-
blado res-«gente medio foragida y de mal vivir, gentes que no las habían
podido sufrir en sus tierras donde habían nacido, matadores, facinero-
sos y de fieras e incultas costumbres...» — de los lugares ocupados
anteriormente por los moriscos, y dice al respecto: «No se comprendé
cómo en pleno siglo xvi la alimentación recuerda mucho a las épocas
primitivas... una gente miserable y paupérrima se sustentaba con un
pedazo de pan seco y cuando más con bellotas y castañas, que hay allí».

Lo cual confirma la presencia de estas especies y el aislamiento,
despoblación y poca atención que a la tierra prestan los nuevos monta-
ñeses.

Otras referencias citan al Prunus mahaleb (ciruelas), o hablan de
talar como procedimiento habitual en la guerra, pero no identifican a
los árboles por su nombre.

Los morales y las moreras eran intensamente cultivados en las regio-
nes de la Sierra ocupadas por los moros o moriscos (3).

Las hojas de estos caducifolios servían para la industria de la seda,
artesanía en que sobresalió el reino de Granada y que era apreciada más
allá de los límites peninsulares. Los alpujarreños cultivaban preferen-
temente el moral {Morus nigra L.) que daba una seda de menor calidad
que la obtenida de la morera {Morus alba L.), que había sido introdu-
cida desde Italia en algunas regiones de Castilla y con la que se habían
conseguido textiles más apreciados.

En la actualidad no quedan morales en el piedemonte de la Sierra;
éstos fueron eliminados por «real decreto» — nunca mejor dicho — como

(3) Los moriscos son los árabes que continuaron viviendo en la España conquis-
tada y que, al menos en principio, pudieron usar sus trajes, modos de vida y religión.
Al no cumplir los conquistadores con estas cláusulas se produjo la rebelión y con-
siguiente expulsión de la Península Ibérica.
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forma de hacer la vida imposible a los moriscos. El cultivo de la
seda (como las demás industrias serranas), o el pastoreo, desapareció
de la Penibética con la repoblación con gentes de la meseta, no adapta-
dos a la montaña y a sus medios de vida, y es la causa, según Bosque
Maurell, del atraso y bajo poder adquisitivo que aún sufre esta zona ;
es, stgún el mi<mo autor, el efecto de una montaña poblada por cam-
pesinos que no saben sacar a sus tierras lo que éstas pueden darle.

Para dar una idea de los recursos que los moriscos sacaban de la
Sierra, baste considerar que en el momento de la expulsión había en
la Alpujarra, según Gómez Moreno, 48.000 habitantes, que constituían
un pueblo próspero que se permitía el lujo de alzarse contra el monarca
más poderoso de la tierra: Felipe I I ; hoy (referencia a 1965, que ha
disminuido a 1!)75) en la Alpujarra Alta oriental y occidental, sólo hay
33.000 habitantes que están desperdigados por los campos de emigra-
ción europeos, ya que su tierra no les da para vivir.

Resumiendo lo referente a bosques caducifolios en Sierra Nevada,
se debe dejar constancia que hay pocas referencias directas, excepto de
los castaños, en toda la literatura utilizada, lo cual no nos autoriza a
concluir sobre la no existencia de frondosas en las faldas de la Sierra;
pero la falta de citas de robles, áceres, etc., hace pensar que no alcan-
zaron una gran extensión, pues en caso contrario tendríamos referen-
cias más concretas sobre su existencia. Los modernos botánicos, a
partir de Rojas Clemente, sí dan noticia de tejos, melojos, etc., pero
siempre consignándolos como algo aislado, no como integrantes de
bosques extensos. BOISSIER (1837) atraviesa en su subida a la Sierra
un bosque perteneciente a la aestisilva y describe algunas especies cadu-
cifolias integrantes de estos biomas: Lonicera arborea Boiss., Acer
granatense Boiss., Cotoneaster granatensis Boiss., Grategus granatensis
Boiss., además de reseñar la presencia de otras especies ya conocidas
como el melojo, el tejo, servales, etc.

Explicar la reducción — hipotéticamente más extensa en la antigüe-
dad — del área de las caducifolias nevadenses por acciones antropozoó-
genas, no parece muy acorde con la realidad geográfica y sociológica
actual. Los más exuberantes melojares y acérales están en la actualidad
junto a los pueblos que han existido desde antes de la dominación
romana (como es el caso de Pórtugos, Trévelez, Capileira, Lugros, que
hasta sus denominaciones nos hablan de una existencia ininterrumpida
desde la época ibera). No es pensable que estas primitivas y, hasta
ahora, atrasadas poblaciones humanas hayan tenido un alto concepto
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de la conservación de la Naturaleza y haya preservado sus entornos con
bosques bien desarrollados, para ir a desforestar puntos lejanos, de
difícil acceso y de tardo caminar, situados en la falda de la montaña.

Si la deforestación de las frondosas no es lógico explicarla por la
acción antropozoógena, habrá que buscar su aclaración al tratar del
clima imperante en estos lugares, y que como hemos aclarado más
arriba, no debe ser tan diferente del actual, como para explicar un
cambio brusco de la vegetación arbórea.

Los PINARES

Pinos, y por tanto pinares, existen en el ámbito de la durilignosa
y aestilignosa, pero aquí comentamos la existencia de pinares pertene-
cientes a la que sería aciculilignosa nevadense, con especies propias de
este bioma, como son el Pinus sylvestris y sobre todo, como dice Rivas
Martínez, el Pinus uncinata.

No hay una sola referencia a estas coniferas, ni a otras más térmicas
como el pino piñonero (que podía conocerse por sus semillas, los
piñones).

Las únicas referencias a gymnospermas encontradas son muy curio-
sas : una se refiere a las armas de los iberos que, según Arribas, esta-
ban confeccionadas — las astas de las jabalinas — con abeto. (¿De dónde
los sacarían?, ¿del Abies pinsapo?, ¿no será el tejo?). Otra, habla de
saumerios recomendados para alejar la epidemia de peste que sufrió
Granada en 1678 y donde se deberían quemar enebros.

Fuera de esto, nada. Quizá el piso arbóreo de coniferas no ha exis-
tido en épocas históricas en Sierra Nevada, pues cuando estas especies
han estado presentes en el reino de Granada, así lo han hecho constar
los cronistas, como ocurre con el pinar de Castril, que ya era conocido
y utilizado en la época romana, o los pinos resineros aparecidos en los
castros iberos y que, como decía anteriormente, constituyen el docu-
mento irrefutable de una climax parecida a la actual. BOISSIER (1837)
es el primero que cita a los pinos albares en la Sierra, y los localiza
donde existen en la actualidad: El Trevenque.

Al hablar del clima, concretaremos sobre la causa de la ausencia de
coniferas de alta montaña en la Sulayr árabe. Pensar en una desfores-
tación antropozoógena no es lógico; unos hombres que temían a las
inclemencias de las alturas no iban a atravesar los melojares y encina-
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res que tenían a la puerta de su casa para cortar una madera que tenían
al alcance de la mano.

En la búsqueda de datos sobre los bosques de Sierra Nevada, he
encontrado algunas citas que, aunque no se refieren a especies foresta-
les, no obstante tienen un interés botánico manifiesto, por lo que no me
resisto a transcribirlas para que, de alguna manera, conozcamos la uti-
lización de las plantas en la época árabe.

En la guerra de la Alpujarra se empleó el acónito para envenenar
las flechas. De esta manera fue herido don Alonso de Portocarrero entre
Orgiva y Capileira, dice a este respecto Hurtado de Mendoza:

«Otra (se refiere al veneno) se hace en las montañas nevadas
de Granada de la misma manera, pero de la yerba que los moros
dicen rejalar, nosotros yerba, los romanos y griegos acónito, por-
que mata los lobos, lycoctonos.»

Las alusiones a las plantas aromáticas son frecuentes, como las de
un tal Ibn Sacid, en el siglo XIII :

«y en al-Andalus hay lugares poblados de vegetación de los
que se cuenta que cuando el fuego prende en ellos se difunden los
olores aromáticos del áloe y otros similares. Y en el Monte Sulayr
hay especies aromáticas de la India».

En el siglo xiv, un tal Ibn al Jatib, citando a «cierto historiador»,
dice :

«... y en el Monte Sulayr se encuentra un espliego excelente
(quizá Lavandula laftata Boiss. ?) y se da la genciana, que es trans-
portada desde él a la totalidad del país por su finura y efectos
medicinales, que le confieren un valor curativo semejante a la
triaca, y de la que ya ha hablado Abu Yagfar al-Mansür».

Y ya en aquellos tiempos se hacía una distinción entre botánicos y
herboristas, y se habla de endemismos. Dice el autor egipcio Abü-1-Fidá:

«y en el Monte Sukayr (4) hay drogas del género de las que
produce la india, y plantas medicinales bien conocidas de los botá-
nicos y herboristas, que no se encuentran en la india ni en nin-
gún otro pais».

(4) Incorrecta grafía de Sulayr.
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TOPONIMIAS

Una forma de conocer la existencia en el pasado de la vegetación,
consiste en explorar las toponimias de una región, ya que éstas reflejan
el paisaje vegetal en que están inmersos. Es habitual en los pueblos
campesinos o montañeses nominar a los montes, arroyos o barrancos
por la vegetación que cubre estos lugares. Si en Sierra Nevada han exis-
tido bosques o matorrales, deben figurar alusiones a ellos en los nom-
bres de lugares o accidentes geográficos.

Lo primero que sorprende al analizar los nombres que reciben los
accidentes del terreno, es que todos son palabras castellanas, recientes ;
este hecho, en una región en donde los islamismos son frecuentes y
habituales, no demuestra otra cosa que la despoblación de la Penibética
en la época musulmana, hecho que ya hemos destacado. De tener nom-
bres árabes los montes, barrancos o arroyos de la Sierra, éstos habrían
pasado hasta nosotros, como lo han hecho Alhendín, Alhama, Jeres et-
cétera. Hasta nuestros días han llegado toponimias de mayor antigüedad,
probablemente ibera, como son Maitena, Jubiles, Pampaneira, etc. Los
pocos nombres árabes que figuran en los mapas de Sierra Nevada son
Mulhacen, puesto por los castellanos, Guarnon, Halayos, Alhori. Ni'
siquiera los ríos empiezan por Guad.

Nombres que hagan alusión a la vegetación circundante encontra-
mos : varios que hablan de sabinas, como «Alto del Sabinal», «Pico del
Sabinal» y «Collado de las Sabinas»; en estos lugares sigue habiendo
sabinas, además de enebros, piornos, etc. Existe un barranco del aceral;
•donde todavía hay áceres (Acer granatense y monspesulanuni). Hay un
"barranco denominado del cerezo, donde en la actualidad no existen
rastros de Prunus avium; en el barranco de los tejos, ya no hay Taxus
•baccata; la fuente de los castaños, creo que nunca tuvo castaños, y el
castañar de Güejar Sierra es en realidad un encinar. El barranco de las
mimbres tiene en la actualidad diversas especies de salix; la cuesta del
fresno es un pedregal donde no se ve la posibilidad de que se pudiera
-dar ni ese solo fraxinus a que su nombre alude. En los Halayos, hay:

una cuesta del pino que tiene, en la actualidad, estas coniferas repobla-
das. En la Sierra existe un Barranco de los Sauces que realmente los
tiene; un Cortijo de Rosales, con especies del género Rosa y sobre
todo con mucho Crataegus monogyna. Alrededor del Cortijo del Espinar
hay Berberis australis, y en el collado de Matas Verdes hay Pinus syl-



1 1 1 4 ANALES DEL INSTITUTO BOTÁNICO A. J. CAVANILLES. TOMO XXXII , VOL. II

vestris nevadensis. Una toponimia habitual en las cumbres es el de borre-*
guiles, prados y dehesas; los primeros son praderas de sempervirenti-
herbosa, entremezclado con turberas y carex, los segundos son praderas
con Nardus stricta, sin carex y más secos y situados a menor altura que
los otros, y las dehesas son lugares destinados al pastoreo donde los
arboles (Quercus pyrenaica, Acer granatense, Lonicera arborea) no-
están lejos. Se ha especulado con el nombre de «cascajar», pensando^
que es una deformación de coscojar, lo que señalaría la presencia de
Quercus ilex; pero tal deformación no existe; los cascajares penibéticos-
son las gleras situadas sobre los 2.500 metros: lo que los fitosociólogos-
llaman Thlaspieteas.

En definitiva, no existen alusiones a robledares, melojares, pinares ;
sólo a acérales, castañares o mimbreras, y más abajo a encinares. Si los
Quercus pyrenaica o los Pinus sylvestris han existido alguna vez en la
Sierra, han pasado desapercibidos de la historia y de la toponimia.

ECOLOGÍA DE LOS BOSQUES DE SIERRA NEVADA

El clima encuentra su mejor expresión en la vegetación espontánea
que bajo él crece; las relaciones entre las plantas espontáneas y las-
precipitaciones, temperaturas, altitud, etc., son admitidas por todos los
biólogos ; la dificultad empieza cuando se quiere conseguir un índice
o fórmula mstemática que relacione directamente estos extremos. Las
expresiones sencillas, como el factor pluviométrico de Lang (1915-1920),
que relaciona las precipitaciones anuales en milímetros P y la tempe-

p

ratura media anual en grados centígrados: Pf = — ,requieren pocos-

datos que son fáciles de conseguir, pero su exactitud es poco apre-

ciable. Modificaciones de esta fórmula las tenemos en De Martonne
T + 10 __.. P + 11 .

la = — y en Koppen = = — , pero al querer expresar con
sólo dos variables un hecho tan complejo como es la vegetación, tienen
que tener una aplicación limitada y un área de utilización restringida.
Aun en las fórmulas más complejas como las de Emberger — en las-
que intervienen las precipitaciones, temperaturas y evaporación — o en
los esquemas de Montero de Burgos y González de Rebollar (25) — ert
las que se relacionan temperaturas mensuales, precipitaciones, evapo-
transpiración potencial, escorrentías y capacidad de retención del suelo
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se dejan sin considerar elementos tan importantes en un ecosistema como-
son la altitud, suelos, orientación, entre otros. En estos dos últimos
casos, además, hay que contar con el índice de Thornthwaite, que deter-
mina la llamada evapotranspiración potencial que depende de las tempe-
raturas medias mensuales, de un coeficiente de latitud que indica la
influencia de la duración solar, un conjunto de datos no habituales en
nuestros observatorios que, en la mayoría de los casos, no son ni siquie-
ra termopluviométricos.

Un índice bastante original es el denominado xerotérmico u ombro-
término de Gaussen, que gráficamente indica, y sólo contando con tem-
peraturas y precipitaciones medias mensuales de diez años, las épocas de
sequía en un territorio; en él se basan fundamentalmente los diagramas-
bioclimáticos de Montero de Burgos y González de Rebollar.

Del trabajo de Allué Andrade, Subregiones fitoclimáticas de España,
tomamos su clave dicotómica, que permite diferenciar los diferentes
fitoclimas de la región.

Los números romanos que se emplean para signar las diferentes re-
giones climáticas, son los empleados por el autor antes citado y que a
su vez proceden de Walter y Lieth. Estos investigadores emplean un
registro gráfico llamado climatogramas, poco diferentes de los ombro-
gramas de Gaussen.

Ya que la historia no nos aclara la presencia o no de bosques en
Sierra Nevada, tenemos que recurrir a determinar si las condiciones
ecológicas en que vivirían estas masas forestales son o no aptas para
soportarlas. Las altitudes, microclimas de origen geográfico (barrancos,
umbrías), orientación y tipos de sustratos son bien conocidas por nos-
otros en la Sierra. Sí logramos relacionarlas con el clima actual, que
según hemos indicado más arriba es similar al del último milenio, o al
menos no tenemos datos para opinar lo contrtario de esta hipótesis
experimental, lograremos determinar la climax, arborea o no, de cada
una de las regiones o pisos de Sierra Nevada.

Los datos que poseemos no son abundantes, ni siquiera continuados,
cosa nada sorprendente en una región donde hasta hace diez años la
única habitación permanente en invierno era el Albergue Universitario.

Ante la insuficiencia de observaciones — aun contando con datos no'
publicados pero de toda confianza, como son los facilitados por la nueva
estación del Albergue Universitario o los totalizadores de la Confede-
ración Hidrográfica del Guadalquivir — tenemos que contar para la
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determinación de la climax, en cada piso de la Sierra, con los siguientes
métodos de trabajo:

Índices de Perrin, que delimitan matemáticamente el bosque de fron-
dosas de hoja caediza (estisilva) del de frondosas perennifolias (duri-
silva).

índice de Kóppen que marca indiscriminadamente los límites de las
formaciones arbóreas de las que no lo son.

Diagramas bioclimáticos de Montero de Burgos, que nos indican el
tiempo de actividad vegetativa de las especies de un bioma, y

Áreas climáticas de las especies de montaña, tomado de la publica-
ción {28) de Pita Carpenter.

Para la determinación de la evapotranspiración potencial, cuando*
sea necesario, utilizamos la fórmula:

e = 1.6 00 t/l)a

e = evaporación mensual sin ajustar.
t = temperatura media mensual.
a = O,00000067513 — 0,000077112 + 0,017921 + 0,49230.

] = ( — ) 1.514 para los doce meses del año.
5

La fórmula propuesta por Garmendia Iraundegui, no es aplicable erv
las regiones montañosas, pues al hacer intervenir el recorrido medio'
mensual del viento en Km/día, propone un dato inconseguible en la
Sierra.

Procedemos por pisos teóricos de vegetación, de abajo a arriba,,
teniendo en cuenta en cada uno, además de las condiciones climáticas,
la litología, orientación y anfractuosidades del terreno.

El clima en el bosque esclerófilo

Los encinares debían ocupar, por lo que sabemos históricamente,,
desde los poblados que orlan la Sierra hasta una altura aproximada de
1.500 metros. Existen encinas más arriba, hasta a 2.050 metros, en el
Dornajo hay en la actualidad ejemplares aislados de Quercus ilex, pero>
estamos hablando de bosques y no de árboles sueltos.
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Las condiciones climáticas de estas regiones, ¿permiten la existencia
<le la durilignosa ?

A la luz de los datos suministrados por los observatorios denominados
La Cartuja, Lanjarón, Esfiliana, Güejar Sierra y Capileira, cuya situación
se precisa en el mapa corológico que adjuntamos, se pueden adelantar
las siguientes conclusiones :

Según los índices de Lang, De Martonne y Kóppen, el bosque es
posible en todas las localidades citadas, excepto en Esfiliana, cuya baja
pluviosidad y relativamente alta temperatura media, impide las forma-
ciones arbóreas naturales.

Según Allué Andrade, los climas del pie de la Sierra (deducidos de
los observatorios antes citados) hay que incluirlos dentro del tipo IV de
Walter y Lieth, que corresponden precisamente con los del bosque es-
clerófilo. De esta clasificación se exceptúan las regiones bajas del Mar-
quesado del Zenete, donde está Esfiliana, que se catalogarían como clima
III (IV), es decir, una situación intermedia entre los desiertos cálidos
y la durilignosa, que en realidad corresponde a la estepa de gramíneas
sobre bad land.

Un análisis de las situaciones climáticas en el piedemonte de Sierra
Nevada, siguiendo los criterios de Montero de Burgos y González de
Hebollar, nos permite trazar los diagramas climáticos de este trabajo.
Se puede apreciar que las unidades bioclimáticas deducidas de las obser-
vaciones obtenidas o calculadas para cada uno de los observatorios ana-
lizados, posibilitan la existencia de bosques, menos en el caso de Esfilia-
na, que tiene limitado el crecimiento de especies arbóreas por su escasa
pluviosidad.

Con los datos antes aludidos, el único bosque posible, en las zonas
•donde puede darse, es el encinar, ya que las bajas precipitaciones en los
meses de mayo, junio, julio, agosto, menos de 100 mm., incompatibilizan
-estos climas con otra especie arbórea autóctona que no sea el Quercus
ilex; éste y la:, demás especies constituyentes del bosque mediterráneo
(Pinus halepensis, Pinus pinea, Quercus suber) soportan mínimos esti-
vales de 50 mm., que son los normales en el piedemonte de la Sierra.
Las temperaturas del mes más frío (3o) y las del más cálido (20°) entran
dentro de lo requerido para la climax de la durilignosa.

Un caso distinto es el de Esfiliana y regiones próximas. Allí se pro-
ducen unas situaciones de sequedad a lo largo de todo el año, que impiden
«1 predominio del bosque esclerófilo; pero esta situación hay que consi-
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derarla como un microclima reducido y motivado por una «sombra» era
el camino de los vientos húmedos dominantes en la región, lo que reduce
considerablemente las precipitaciones. Fuera de esta «sombra», la Peza
por ejemplo, situada a poca distancia de Esfiliana, participa del clima
general de la región basal Penibética, y allí las encinas son frondosas
y conocidas desde la antigüedad y relatadas en la historia.

Como resumen, se puede decir que en las faldas de la Sierra, la histo-
ria, el clima y la realidad actual, nos indican como climax el encinar, lue-
go debería haber encinas, salvo en enclaves más secos. Si no las hay, es-
porque, según los datos aportados anteriormente, hubo una tala excesiva,,
incontrolada y con fines militares desde las primeras batallas de la re-
conquista.

Pero el hombre no ha podido extirpar los encinares de la Sierra; la re-
generación del bosque esclerófilo se produce lenta, pero inexorablemen-
te y en la actualidad los renuevos de Quercus ilex aparecen en las regio-
nes situadas al Norte de las tierras no cultivadas ni repobladas, y de no>
haber otras acciones antropozoógenas negativas, las encinas, desprovistas
en la actualidad de su valor energético y militar que tuvieron antaño,
formarán otra vez los bosques mediterráneos que según su climax corres-
ponde al pie de la Sierra.

El material de degradación de la climax es en la actualidad el havan-
dulo-Echinospartiofi boissieri o el Sarothamnion, según que estas alian-
zas ejerzan su dominio sobre sustrato rico o pobre de bases.

El clima en el bosque caducifolio

Más arriba de los 1.500 metros donde teóricamente debería existir la
aestilignosa, no existen observatorios meteorológicos. Sólo se encuen-
tra en toda Sierra Nevada la estación del Albergue Universitario, pero
su altitud, 2.570 metros, lo aparta por exceso del dominio potencial1

bosque plano-caducifolio.
No obstante, hemos recurrido a calcular teóricamente las constan-

tes necesarias para analizar el clima a la luz de los datos meteorológicos.
Las precipitaciones se ven muy influenciadas por la altura, por lo que-
hemos tomado para el cálculo las mismas que realmente existen en el
límite inferior de las actuales formaciones de aestilignosa ; es decir, la
de Güejar Sierra y Capileira. La cantidad de agua que cae varía con la
altura, por un fenómeno de estancamiento, pero no se ven afectados los>
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días de lluvia o nieve; es decir, que si en el piedemonte hay veranos-
secos, en la falda de la montaña sigue existiendo esta sequía estival.
A esta conclusión se puede llegar tras la valoración de los días de
lluvia o nieve en dos observatorios situados en la misma ladera y a dife-
rente altitud. I^as temperaturas, otro dato necesario para el cálculo del
clima y el trazado de diagramas, es más constante en relación con la
altura sobre el nivel del mar; se puede emplear un gradiente de 0,(5° C
por 100 metros en altitud, si el aire es húmedo, y de 1,0° C si es seco.
Con este procedimiento no se comete mucho error al calcular las tem-
peraturas medias, máximas y mínimas de un teórico observatorio situado-
en el Real — en donde existen en la actualidad formaciones de cadu-
cifolias — y en el Robledar de Pórtugos, en la vertiente norte y surr

respectivamente, de la Sierra.
Con las hipótesis señaladas anteriormente y cotejando los datos de

nuestros hipotéticos observatorios con los índices y gráficos ya utili-
zados al tratar del clima en el bosque esclerófilo, tenemos:

Entre los 1.500 y 2.000 metros, según los índices de Lang, De Mar-
tonne y Kóppen, es posible la existencia de formaciones boscosas en
estas latitudes. Según la clasificación de Allué Andrade, estas regiones
tendrían un clima tipo X, es decir, de alta montaña, lo cual no excluye
el bosque, pero no se detecta la presencia de un clima tipo V ó VI, que
es según Walter y Lieth el que expresa una formación plano-caducifolia.

Los diagramas confeccionados, según Montero de Burgos y González
Rebollar, son más explícitos en este sentido: En la zona en que nos
ocupamos no es posible la existencia de bosques de ningún tipo, pues-
la falta de precipitaciones estivales, única época en la que la temperatutra
media es superior a 7,5° C — que es cuando se inicia la actividad vege-
tativa — hace que las unidades bioclimáticas de los esquemas denomina-
dos El Real y Pórtugos, no alcance la minima cota de dos unidades-
por año; y que la comparación con el recuadro que figura en el centro,
manifieste la falta de la actividad necesaria para la pr»sencia de cual-
quier tipo de bosque.

Según Pita Carpenter, el Quercus pyrenaica necesita un mínimo de
100 mm. de precipitación entre los meses de mayo a agosto, circunstan-
cia que como se aprecia en los esquemas antes aludidos, no se da en las-
faldas de la Penibética.

Entonces estamos ante una paradoja: climáticamente no pueden
existir aestilignosas en la Penibética, pero sí existe este tipo de bosque
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«n la actualidad y, a juzgar por los datos históricos que hemos consul-
tado, hay constancia de su existencia en otras épocas.

La aparente paradoja tiene una muy fácil explicación: No pueden
existir formaciones de aestilignosa en las faldas de Sierra Nevada, por-
que la sequía estival lo impide, pero en aquellos lugares donde hay
un aporte extra de humedad en verano, aparecen los robles, áceres o
loniceras. En los esquemas antes citados, se ve que si el espacio com-
prendido entre la recta que marca los 7,5° C y la curva que representa
las temperaturas medias mensuales, se rellenase, lo que sucede con
estos aportes extras de humedad, la intensidad bioclimática sería más
•que suficiente para permitir la existencia de los bosques.

La humedad que consiguen en el estío los caducifolios nevadenses
tiene, fundamentalmente, dos orígenes. Si se observan estas lignosas,
se aprecia que las situadas en la vertiente norte y noroeste, se ubican
•en el fondo de los barrancos y se extienden hacia las laderas septen-
trionales ; las frondosas de la vertiente meridional, la Alpujarra, no
ocupan la posición antes descrita, sino que aparecen a partir de una
determinada altitud, 1.250 metros, y se extienden por las colinas, no
siguiendo el curso de los arroyos.

En el primer caso, en la vertiente norte, la humedad proviene de los
ríos y debido a la orientación de los barrancos el aire húmedo se reman-
sa y suplementa de agua a las caducifolias, de una forma tan sutil que
no ser'a detectado por los pluviómetros, si los hubiera; cuando en estas
laderas el aire deja de tener la conveniente cantidad de agua, aparece
el bosque esclerófilo ; así, en Camarate, por ejemplo, las encinas rodean
a los áceres que están en el fondo del valle fluvial; en el Maitena, los
quejigos y encinas se disponen en lo alto de las laderas, dejando el
cuenco de los cursos de aguas para los árboles de hoja caduca.

En la Alpujarra el proceso es distinto. La humedad estival no procede
de los ríos o arroyos, ni los valles fluviales sirven para guardar la hu-
medad ; es la influencia del aire húmedo mediterráneo la que, al estan-
carse a una determinada altura, crea la atmósfera necesaria para que
vivan los robledales ; esta es la causa de que el bosque caducifolio se
inicie a una misma altura en toda la vertiente, pues hasta esos lugares
no se produce una condensación aprovechable por las plantas. El Medi-
terráneo es la gran caldera que evapora el agua que en verano, cuando
más falta, llega hasta los robledales alpujarreños.

La distinta procedencia del agua que hace posible los caducifolios
nevadenses, origina que los bosques de una y otra vertiente sean dife-
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rentes en cuanto a su composición florística. En Camarate, Maitena,
Solana de la Dehesa y Dílar, junto a los robles, existen áceres (A. gra-
natense y monspesulanum), loniceras (L. arborea), tejos, Sorbus aria,
aucuparia y demás especies que se incluyen en el cuadro comparativo
ofrecido más abajo. Estas especies faltan en los robledales alpujarreños,
estando sustituidos sólo por una mayor abundancia de quejigos. Aunque
es arriesgado dar opiniones en este sentido, podrían separarse las cadu-
cifolias nevadenses en dos comunidades diferentes, sinecias que ya Rivas
Goday y Rivas Martínez han declarado como posibles y existentes en
la Penibética. Las caducifolias septentrionales pertenecerían a las as.
Daphno latifoliae-Aceretum granatensis Rivas Martínez, 1969, mientras
que el genuino Quercetum pyrenaicae penibeticum de Rivas Martínez
escogería las regiones meridionales de la Sierra. La división de cada uno
de estos ecosistemas no es tajante, claro, y existen comunidades inter-
medias de difícil interpretación, pero al menos hay que apuntar un dina-
mismo diferente, como lo marca la diferente composición de cada una
de estas asociaciones y alianzas: las septentrionales son más tendentes
a la aestilignosa clásica, hay más plano-caducifolias; mientras en la
Alpujarra hay un predominio de un bosque semi-escrerófilo, en donde
las especies, caducas, marcescentes y perennifolias del género Quercus
ejercen su dominio.

Como conclusión de este apartado se puede presentar la tesis de que
el bosque caducifilio nevadense está desarrollado sobre unas particulari-
dades microclimáticas muy especiales, ya que a juzgar por los datos
climáticos que poseemos, la climax sólo puede alcanzarse en reducidas
y especiales zonas de la montaña, quedando el resto climáticamente des-
provisto de vegetación de aestilignosa.

Como materiales de degradación de los potenciales caducifolios, o
mejor aún como etapa subclimácica, aparecen en la actualidad la Xeroa-
cantho-Erinaceion y el orden Lavanduletalia stoechidis, en los substra-
tos calizos y silícicos de Sierra Nevada. Creemos desde este punto de
vista muy acertada la fragmentación del primitivo Orden calcicola
(Erinacetalia Quezel 1951) en dos alianzas de diferente procedencia y
ubicación. La Lavandulo-Echinospartion boissieri, la ha incluido Rivas
Martínez en las etapas de degradación del encinar, y la hace pertenecer
al Orden Ros marine talia ; por el contrario, las que proceden de la degra-
dación de las caducifolias, pertenecen al Orden Erinacetalia Quezel 1951,
a la alianza Xeroacantho-Erinaceion Quezel 1951, y a la asociación
Astragalo-Veletum spinosae (Quezel 1951) Rivas Goday 1960.
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Especies más características de los bosques caducifolios de Sierra Nevada

Salix pedicellata Desf
Salix caprea I.
Betula celtiberica Rothm. & Vasc. (!)
Alnus glutinosa (L.) Gaertner
Corylus avellana L
Castanea sativa Miller
Quercus ilex L
Quercus suber L. (2)
Quercus pyrenaica Willd
Quercus faginea Lam
Malus sylvestris Miller
Sorbus torminalis (L.) Crantz
Sorbus aucuparia L. (3)
Sorbus aria (L.) Crantz
Cotoneaster granatensis Boiss
Mespilus germanica L
Crataegus monogyna Jacq
Prunus avium L
Prunus dulcis (Miller) D. A. Webb
Cytisus scoparius (L.) Link
Adenocarpus decorticans Boiss
Pistacia terebinthus L
Acer granatense Boiss.
Acer monspesulanum I
Ilex aquifolium L. ...
Arbutus unedo L
Fraxinus excelsior L
Fraxinus angustifolia Vahl
Lonicera arborea Boiss
Lonicera splendida Boiss
Origanum virens Hoffmanns. & Link
Digitalis purpurea L., subsp, purpurea
Cephalantera ensifolia Rich

N = orientación norte (Camarate, Maitena, El Real).
W = orientación oeste (Rosales, Solana de la Dehesa).
S = orientación sur (Lanjarón, Pórtugos, Trevélez).

(1) En Camarate, según Rivas Goday.
(2) Unos pies aislados en Lanjarón, según Muñoz Medina.
(3) Según Rivas Goday.
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Son, por tanto, concordantes los datos climáticos, las aportaciones
históricas y la presencia actual de los robledales. Climáticamente no
debería haber aestilignosa en Sierra Nevada, pero antes y ahora se
presentan estas formaciones al abrigo de una humedad que sólo aparece
en determinadas regiones penibéticas.

El clima de la taiga

Según los datos climáticos a nuestro alcance — .totalizadores y los
datos del observatorio del Albergue Universitario (2.570 m.) — la sequía
estival impide un auténtico clima de taiga a estas alturas. El diagrama
climático indicado en la página correspondiente indica esta circunstan-
cia. Como quiera que cuando se producen temperaturas medias suscep-
tibles de crear una intensidad bioclimática positiva, no hay agua, el
ambiente es impropio de una aciculisilva.

No obstante la anterior alusión, la precisión de los diagramas decre-
ce al aumentar la altura, pues en las regiones altas nieva, no Hueve, y
por tanto el agua se acumula para utilizarla en el momento del deshielo.

Según PITA CARPENTER (1968) para que prospere el Pinus sylvestris
y el Pinus uncinata — componentes españoles de las aciculilignosas — se
requieren, respectivamente, 150 y 300 mm. de precipitaciones mínimas
estivales ; éstas no se dan, ni lejanamente, en los veranos más húmedos
de la Penibética.

Según el clima y los datos históricos, no hay bosques de hoja acicu-
lar en el piso subalpino de Sierra Nevada ; pero en realidad en el Tre-
venque y collado de Matas Verdes, hay un bosque de Pinus sylvestris
bastante bien conservado.

Christ consideró a estos pinos como la variedad nevadensis del pino
albar, según Ruiz DE LA TORRE (1971), extremo que hemos comprobado
personalmente, algunas pinas de estas coniferas tienen caracteres morfo-
lógicos de Pinus uncinata, lo que, según el autor citado en último lugar,
significa una atávica hibridación de la época — antes de la historia hu-
mana — en que los albares y los pinos negros vivían juntos en la Sierra.
Entonces el clima sería distinto, y sí habría aciculisilva en la Penibética.
De ser cierta esta teoría, no estaríamos ante el Pinus sylvestris, var.
nevadensis, sino ante el Pinus bougeti, Flous. híbrido natural del P. syl-
vestris y del P. uncinata.

Pero, ¿por qué existe este pinar en una localización tan definida?
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Realmente la ecología de los alrededores del Trevenque es distinta de
la del resto de la Sierra: desde luego hay menos de los 150 mm. de
humedad estival, pero de tratarse de un pino híbrido, podría existir en
tan adversas condiciones; pero, ¿porqué sólo en esta situación?

El valle que termina en el Trevenque, el del Arroyo de Huenes, está
orientado hacia el Oeste, lo que le permite recibir los vientos ábregos
que circulan en esta región; una inversión térmica también es suscep-
tible de producirse; la altura 1.900 metros, es la apropiada y las filitas
— la launa como aquí se denomina — en que se asienta, da una humedad
adicional. liste cúmulo de circunstancias sólo se da en este lugar ; lo
que explicaría la presencia de estas coniferas. Pero esta formación
aciculiforme, es vina rareza en la actualidad, no el resto de la climax del
piso subalpino de la Sierra.

Falta por resolver la cuestión de la aciculiginosa, que potencialmente
debería cubrir el piso subalpino de Sierra Nevada. No existe aciculilig-
nosa. Ya hemos expuesto que los pinares del Trevenque no son los
representante? de esta formación, sino sólo un caso aislado, un relicto,
que no representa la generalidad de la climax.

La aciculilignosa del piso alpino de la Sierra ha existido desde antes
de que el hombre subiera a la montaña ; la novedad — que no es tal,
pues existe en otros macizos montañosos — consiste en que la forma-
ción no es una aciculisilva, sino aciculifruticeta climácica. El cinturón de
arbustos que se extiende por toda la Sierra, y que. orla las altas cimas, es
la vegetación climax del piso alpino penibético; lo forman enebros
— Juniperus nana — sabinas — Juniperus sabina — piorno? — Genista boe-
tica — , con un conjunto de especies condicionadas. Forma un bosque
enano, espinescente, con un sotobosque de heléchos — Cystopteris fra-
gilis — principalmente. Pertenece, según Rivas Goday & Rivas-Marti-
nes (1971), a la sub-alianza Genistion baeticae. Rivas-Martínez, 1974.

Las lignosas climax de Sierra Nevada, están incluidas, según Rivas
Goday-Rivas Martínez, en el siguiente esquema sintaxonómico:

Bosque es clero filo

Div. Oleo-Quercea (ilicis) O. Bolos, 1968.
OÍ. Quercetea ilicis Br. Bl., 1947.
Ord. Quercetalia ilicis Br. Bl., 1930.
Al. Quercion fagineo-suberis (Br.-Bl., P. Silva & Rozeira 1956) Rivas-

Martínez 1975.
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(- Alian. Quercion fagineae (Br.-Bl., P. Silva & Roz., .3956) Rivas
Goday, 1950.

As. Paeonio-Ouercetum rotundifoliae Rivas Martínez, 1904.

Bosque caducifolio

Div. Querco-Fagea (Rivas Goday, 196t) Jakucs, 1967.
C1. Quercetea robori-petraeae Br. Bl. & Tx., 1943.
Ord. Quercetalia robori-petraeae Tx., 1931.
Al. Quercion pyrenaicae Rivas God. (1954), 1961 em. Rivas-Mart., 1963.
As. Quercetum pyrenaicae penibeticum Rivas Goday Rivas-Martínez,

1971.
O. Querco-Fagetea Br. Bl. & Vlieger, 1937.
Ord. Quercetalia pubescentis Br. Bl., 1931.
AI. Quercion pubescentis Br. Bl., 1931.
Sub. Al. Acerion granatensis Rivas-Mart., 1964.
As. Daphno latifoliae-Aceretum granatensis Rivas-Martínez, 1964.

Bosque de hoja acicular

Div. Abieo-Piceae Hadac (1962), 1967.
Cl. Pino-Juniperetea sabinae Rivas Martínez, 1964.
Ord. Pino-Juniperetalia Rivas Martínez, 1964.
Al. Cytiso-Pinion sylvestris Rivas Martínez, 1964.
As. Genisto-Jnniperetum hemisphaericae Quezel, 1953 em. Rivas Goday-

Rivas-Martínez, 1971.

RESUMEN

Se estudia la vegetación arbórea de Sierra Nevada, según las citas
que tratan de este macizo desde la Edad Media; se compara el clima
actual con el del pasado y se establecen las condiciones ecológicas nece-
satias para el desarrollo del bosque en diferentes altitudes. Se resume la
vegetación climax según las más recientes publicaciones fitosociológicas.
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S U M M A R Y

The arboreal vegetation of Sierra Nevada is studied according to
the authors who deal with this Massif from Middle Ages; the present
and past climate is compared, and the necessary ecological conditions
in order to the development of the forest at different heights are esta-
blished. The climax vegetation, according to the most recent phyto-
sociological papers are summarized.
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